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(Gni) nUMtre de U  orden de ( TempUrio en lri|e de gncna.}

ÓKDE!fl15S M ILITARES R E U G IO S.’ r .

E, el aSo de 1099 Geranio tic Aíai ligues, primer 
red or  de un hospital fiiuilad”  algmuis años antes en Je- 
rusalen, viendo enriquecida la rasa que dirigía con las 
Hberalidadis de Godofredo de Honülun, generalísimo del 
ejército lie los cruzados, y de otros señores que liabian 
seguido su ejem plo, se separó do los religiosos de Santa 
María-Lalina, de donde dependía para lórmar orden 
aparte bajo la denominación de Hermanos ild  ‘hospital 
de San Juan de Jeiusalen.

Su sucesor Raimundo Dupuy , viendo que las rentas 
del liospilal escedían con uiuclio al gasto que causaban 
los enfermos y  huérfanos, concibió la itlea de emplear lo 
sobrante en hacer la guerra i  los inCieles. Con este fin 
dividió 3 sus hospitalarios cu tres clases; los nobles á quie­
nes destinó á la guerra y i  proteger 4 los peregrinos ; los 
sacerdotes que estaban encargados drl oficio divino, y  los 
hermanos sirvientes. Estos últimos no eran nobles, y  no 
estaban unidos con  los caballeros sino como unos au­
xiliares.

Despucs de la pérdida de Jcvusaleii se retiraron 4 San 
Juan de A cre , que defendieron con gran valor hasta el 
año de 1230. Entonces fueron á establecerse & la isla de 
Rodas, donde supieron mantenerse por mucho tiempo á 
despecho de los musulmanes. Fue tomada al cabo dicha 
ciudad por Solimán, que la atacó al frente de uii ejercito 
de 300,000 hombres, contra el cual se dcfeiidierun los 

TO.MO III__y.“ Triineslre.

c.aballerüs por espacio de seis meses. Vencidos al fin au- 
dnbicron errantes por algún liem po, hasta que el empe­
rador Cárlos V  lesjliü la isla do M.alla, cuyo nombre to­
maron, poseyéndola hasta últimos del siglo diez y  ocho.

Para ser admitido caballti o era preciso hacer voto de 
castidad, y probar cuatro grados de nobleza tanto por 
parte paterna como miiterna. I.os caballeros llevaban fija 
en el hábito una cruz de cuatro brazos, formando ocho 
radios esmaltados de blanco. El .intiguo trage do la or­
den consistía cu una dalinálii a v’ uii grau manto sobre el 
que estaba cosida una cruz blfluca.

El derecho de priu.ugcüilma que sacrifica todos los 
hijos de una familia a! !.í;ü mayor, obligaba á la mayor 
parle de los scgimdiuea á ciilrar en bis órdenes. La de 
Malla, cuya regla iiiuv severa iil principio, se había re­
lajado m ucho, y perniilia á los caballeros disfrutar de los 
placeres del inundo, admitía i  niuclios jóvenes nobles. 
Aunque los i'eglauientos prohibían que se presentasen los 
que no llcgáran 4 diez y seis años, fueron introduciéndo­
se poco á poco las dispensas, de modo que entraban á 
cualquiera edad. Sin cniba'gu los que liabian sido recibi­
dos de menor edad no profesnh.vn hasta los veinte y  cin­
co  años; y sucedía que muebos de ellos antes de llegar ú 
esta edad, ya por haber fullecidu sus Iiormaiios mayores, 
ya por otras circim.sUncias, quedaban dispensados de su# 
votos, y volvían á entrar en el iiiumlo. Esto sucedió COB 
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el duque de Vcndoina, liijo natural de Enrique IV  de 
Francia pnes habiendo sido admilido niuv jÓTeu caballero 
de Malta, recibió en seguida la gran cruí de la orden, 
con la espectativa, sin duda, del gran priorato de Fran­
cia. Pero no se verificó, porque en 1(50!) se casó con 
Francisca de horena, duquesa de Mercoeur.

Los señores que querían ascender á las diferentes 
dignidades de la orden esrahan obligados á correr cuatro 
carauanas ó  campañas de seis meses cada una. Cuando 
eu otro tiempo iban á combatir con los infieles llevaban 
sobre el habito una sapi-a í’eife  en forma de dalmática 
con una cru¿ por detente y  otra por detras. Se introdujo 
por .abuso la cüst\hhbre de llevar arta cruz esmaltada 
colgada do una-tim ó, Irfqiíe ha swsticuido hasta hoy á 
las demas insignias.

Nueve señ‘6T>éS franceses qnc habían .seguido á G o- 
dofreilo de ItóViiHon á la conquista de Palestina reunie­
ron sus esliierSOS ptfía ^ o te $ e r  contra los swqucs de los 
Musulmanes 4 l6S iftttchos percgrnM* q*e erti santo celo 
llevaba de wAis pffr'Ws i  Jerosaleíi. Pím 'mtfltiiud de 
guerreros geffcetííos'imitó sU ejemplo nlíMaStoSé á ellos, 
y  entonces sK vM pícseKtarse en ios cOrnfmte una mi­
licia que se dtetiflgifW -pclf las mJs henSk»? írtsaSas y  su 
entero sacrifurfft 4 la causa del santo septfiSra. Este fue 
el origen de 1a írden  famosa de los caiaUérdí del tem­
p lo ,  llamadOT también soldados de Crtífe-, • aprobado 
p or  el concilio de TrOyes en ld23. Esta orden lle -ó  en 
breve á un ¡^ado de cspleniot y de ptoáníridad, que 
la envidia, el tímor y la co d » i*  que esciíd acarrearon 
sn destrucción, e1 suplicio de »#» píinelpafes :caballeros 
y  la confi.scacion de síis bienés.-

lU cia el año de 1117 y  i  los ÜÍiímos d íl remado de 
Luis el Gordo, kis templarios fundaron un eslablcci- 
micnto en P ai# : Esta casa que eti 1795 sirvió de cárcel 
a Luis X V Í  era el Sitíb en dOnde se juntaban en capi­
tulo los caballeros de Francia y de Inglaterra.

Estaba dividida la offlen en muchos prioratos que de­
pendían de las encoinictidas, y  todas reconocían la au­
toridad dcl gran Maestre.

El poder que daba 4 esta corporación religiosa y  jun­
tamente militar su riqueza y  el valor acreditado de sus 
caballeros, la hacía independiente en el estado. No re­
conociendo mas autoridad que la de la santa sede, en 
b s  frecueníes diferencias que se suscitaban entre ’ los 
papas y  los reyes de Francia, sus soberanos no podían 
tomar parte por estos. Intervinieron también ame- 
nudo guerras que no tenían por objeto la religión; y 
no dehe estrauarsc por lo mismo que se tomase protesto 
de algunos desórdenes particulares para envolver 4 toda 
la orden en una proscripción "cueral.

1 l  ¡ '« « “"lo a «nayor es­
plendor , la hacienda del reino se encontraba tan evaus- 

• U , que Felipe e! Hermoso se habla ya valido del desas­
troso medio de alterar las monedas; y  habióndole obli­
gado los estados generales á prometer que la volveria á 
poner en el mismo valor que bajo el reln.ado 'de Luis IX  
tuvo que faltar 4 su real palabra y  hacer nuevas altera­
ciones en ella. Entonces se sublevaron diferentes provincias 
y  entre ellas la Norman-Iía. Estrechado pues por b  su­
ma penuria de la Hacienda, y  precisado i  revocar sus 
órdenes, se apropió primeramente los despojos de los ju­
díos , y no tardó eii poner Jos ojos en las riquezas de los 
Caballeros del Templo. Empezaba 4 causar recelos el po­
der do estos, que por su parte habían cometido el desa­
cierto de haber tomado partido iior la casa de Ara.»on 
y  aun aserrad o  su triunfo en las guerras en que disputó 
el trono á la de Anjou. Asi os que el 12 de octubre de 
1307 se arrestó ei. París al Gran Maestre y i  una mui- 
Utud de «alalleros. Se les embargaron sus bienes, ocupó

el rey sú palacio, y  en el mismo dia se hicieron igua. 
les prisiones en todas las encomiendas de Francia.

El pueblo, sometido enteramente en aquella ¿poca al 
aparato religioso, no hubiera acaso llevado á bien seme­
jante medida, sí no la hubiese justificatlo otra razón mas 
que la de estado. La nobleza misiii»-eslhba preparada ! 

• tomar partido por los caballeros; y el! rey (cosa hasta 
entonces no viste) convocó á todos los habitantes de Pa­
rís para iiianifesterles los motivas q»s  le habían sugerido 
aquella provitteBcia, que no er.an Oteos- que los de habér­
seles acusado de heregá y  sacrilegia.

El rey nombró inqulsidures par* ^ac instruyesen en 
todo el remo la ctuisa da esta orden raá^osa, sin consul­
tar 4 la corte de Roma, q «e  no tardó>.en suspender los 
poderes de lo» obispos e  inqwsidoPS». P w o la firmeza que 
tooslro el rey obligó al papa, !  quien tenia prisionero 
por decirlo aei en Pokk-r*, á d<n«^v<lic sn oposición. Des­
de entonces foe perseguida la * rd e« d ^ . Templo en toda 
la cnstianilad. Aun .se hizo mas,, .«T aocand» al papa or- 
den para que se pudiese usar-de ra>'torMra< lTir.de obte­
ner de los templmnos confesiones que útiewibiKtasen en 
el proceso sir josttftcacion. Muchos caBaJWvos espiraron 
en los tormentos, .pero un gran número ios aguantaron 
con coDstaiKÍa, Los qne como J'aoodo-llíoli^, G r «  Maes­
tre de la orden, confesaron al i-fgoT de U te rio ra  lo  que 
Jes jetaban  los mismos verdugoa^'se rjJtBetftarwi Juego 
con firmeza. °

Ya hablan poreeido nuidms caballeros « *  U«-llamas: 
el Gran Maestre desfrilceia aun en uu ca la b a »  por ha­
berse reserv«lo el santo padre su juicio que u »e ¿ a h a  de 
leclamar. En fin esnsado de guerra ,  comisioné al obispo 
de Alba y  a d o í cardenales que coBdenepon ó J ícobo M o- 
lay asi com o *  otros tres cabeileros i  prisión perpetua. 
Pero Jacobo había retractado las confesión#* bochas en la 
tortura. Con esta novedad el rey convocó *u consejo, y  
sm reformar la sentencia de los comiaioBedos del papa, 
condeno el mismo 4 las llamas al Gran Maestre, y  al ca­
ballero que le había imitado. Ambos fueron conducidos á 
la hoguera que se eMandió poco ó p o co , para qne abra- 
sadüs a fuego lento tuviesen tiempo de implorar el per- 
don,_ confesándose culpados. Su constancia no se desmintió, 
y mientras sus cuerpos medio quemados daban horror y  
compasión, protestaban aun su inocencia y la de toda la

Las cenizas de dos de ellos fueron recogidas y  conser­
vadas como reliquias de iiiárlircs.

Muchos historiadores refieren que el Gran Maestre 
antes de espirar esclamó: .. ¡Clemente! juez inicuo y  cruel.
Yo te cito 4 que comparezcas dentro de cuarenta dias an­
te el tribunal de Dios' » Añaden que había citado del 
mismo modo al rey dentro del termino de un año.

El papa y  el rey murieron efectivamente uno al me* 
y  otro al año después del suplicio de los templarios. Para 
completar esta rara y misteriosa historia aüadiremos qae 
Enguerraiid de Marigny , iiiinisiro de Felipe-el n crn i^ o , 
y uno de los mas encarnizados enemigos de los templa­
rios , fue acusado de hechicería , condenado y  ahorcado 
en el cadalso de Monifaucon que él mismo Jiabia manda- 
do levantar.

ESTABLECIMIENTOS UTILES.

C
S A L A S  H E  A S I L O .

(Segnnáo artículo.)

luando deben su fundación á una pi-evidon ¡ngeaios»

Ayuntamiento de Madrid



SEMANARIO PIINTÜUESCO. •569
•y benéfica, y  proveen á s>i eslablecimienfo y  gastos aso­
ciaciones privadas, toman el nombre de salas de asilo 
parliculart's.

Cuando son debidas á maestros que hacen profesión 
de su itiduslria y  las establecen á su costa y riesgo re­
servándose el derecho de percibir uu precio de escuela 
toman el nombre de satas de asilo-pensiones,

Tratai'emos con especialidad de las salas de asilo 
parlicalares, cuyo estabiacimieiiU] pueden favorecer to­
das las personas que conipreadm ik lútil.niforuia'quu su 
propagación debe intredudir ■inla<dnacacQa., ifaeBta&ive- 
ces falsa v perniciosa,iquJt-m clB iéih» príoKimsianoS'dc 
la vida. En cuanto á lus qiAáilias., uin hay lano á  tqiiéen , 
no deba interesar la'craaeion îtie lu n e '.od ie i^  , vy i 
el poner un local á dÍ3potio«iiictlc<atguMaByero«qs!fuB- 
dadores ó  de un raasstino 'ipea jou^pln >m i lias .iM adi-’ 
ciones impuestas por lia ilay. *

Los gefes de los wMiiiaaÚBÍeMtosJBdu<t^íliaa,!l(!sdU- 
rectores de fábricas y  unaBufaciam  te-hdlIaii.sD^iineilDs- 
tancias inuv favorabUssipecro crear en el-asnoi<hc «us ta- 
lleres una clase para des muñoa :de ■sMs^iotKileros. .P ara ' 
ocurrirá  los gastos, ;{a>co’di$pcndiosn$,-de sita da
asilo pueden retcnoyleenuan paRtermuy dhninula de sus 
salarios, y cubrir con un donalivo an iu l'los  gastas que 
no bastase á llenar aquel arhitriu<?Se ha ’'aitserv«daque'si 
las mujeres emplcadas'todoicl día sn  el :tra!iajo se «ñipa-. . 
sen en cuidar á sus niños, perderían en esto uno cuarta 
parte de su tiem po; y  que si por el contrario lraÍM|asen 
solo un ese tiempo, no bastaría el dinero que ganasen pa­
ra sus necesidades. En cualquiera de estas dos hipótesis, 
sea por cálculo, sea por amor del bien ó por hacer un 
servicio inapreciable á una población cuyo trabajo les per­
tenece , los dueños de manufacturas tienen un Ínteres 
positivo en fundar salas de asilo. En Escocía hay mu­
chos y  honrosos ejemplos de esto. Cuanto mas se refle­
xiona en ios resultados que puede tener para las gene­
raciones nacientes la propagación de las salas de asilo, 
mas se ^wrsaadc uno de que se escilará un vivo deseo 
de ellas, y  se interesarán en su realización todas las cla­
ses de nuestra sociedad.

Las salas de asilo gratuitas ó  de pago permiten á to­
das las familias que ponen en ellas á sus niños atenerse 
en sus gastos á una economía real. Las personas de conve­
niencias no necesitarán de una servidumbre tan numerosa, 
y  eeonomiiara'n naturalmente en los salarios. Las familias 
pobres, libres de la violencia ó distracción que acarrea la 
presencia de los niños, se entregarán mas cómodamente 
al trabajo , y  sus provechos serán mas considerables. M. 
Cochin, el que mejor ha tratado este asunto, establece 
el cálculo siguiente en apoyo de estos resul tados. «La ma­
yor parte de las familias pobres, d ice, no poseen otro 
recurso que el jornal de cada dia , y  estos dia.s se compo­
nen de tiempo-, si cincuenta familias emplean cada tiua una 
hora de tiempo en el cuidado de su.s niños, se pi.-rden 
cada día cincuenta horas en el salario de los juriiaieros; 
reemplazándoles las salas de asilo en este cuídadu distri­
buyen cada dia en el pueblo en que residen uu vocorro 
equivalente al salario ó  jornal de cincuenta Loras de tra- 
bajo, y la cantidad de esto socorro debe multíplie.-irse 
en proporción al númei-o de familias que habitan en aquel 
pu eblo , y  en sentido inverso de todo el tiempo que se 
empicaría en cuidar á los niños.»

Hemos procurado dar i  conocer el objeto de las sa­
tis  de asilo y  la ¡uflucncía que tienen en el porvenir de 
los niños, el bienestar de las familias, y  espcciahn.nte 
las de pobres y labradores. Antes de tratar de su direc­
ción interior, diremos lo que puede tener de coste su 
establecimiento.

Tres condiciones se requieren para la fundación y

permanencia de los establecimientos destinados para ser­
vir de asilo y  de escuela d la primera infancia. Estos 
establecimientos exigen: I . "  un local dispuesto vle modo 
que puedan estar comódaiiienlc los niños durante las ho­
ras de trabajo y  de recreo, y alojarse el maestro ú maes­
tra del asilo : muebles apropiados no solo á las tareas
á que han de dedicarse los niños, sino lainbien á los ejer­
cicios que reclama en esta edad el desarrollo físico. 3 .“ un 
sueldo que sea d  ioimenos ,jpaia los instructores v maes­
tros , corrosp«aitli<Btc * ju.<c4<».'y cuidados, y les propor­
cione una ,iobié»lenei« deeeaie.ilEs difícil fijar de un m o- 
do.e.T!acU>jlo»t8«W“ '‘‘l«  UBaiazio de asilo, porque varían 

\scg«n el'Vábn'.déliiiOQaljMU/nMpecto á las diferentes po- 
Ibiuéaaesiy.iliCflusneciMans joonigue pueden contar.

lEn [ptthliTVj— b.de dMwtkntps á trescientos liabitan- 
'tasife saja-.aie.»sih M >e exmanrar su carácter primitivo, 
-MMolo.ttita Az¿z iátd»Mdc las madres lleven por
.¡lBiiiiaiiana.á..su$:tíjes, ly vueUaii á recogerlos por la n o- 
>«be .-¡pacos ..ti «n  .un |puéblú:fi«querio bay solo veinte n i- 
iños.fiseioeujxn.la -íttii de asilo., será inútil que la auto- 
lillad ide .ó l .íc :*ngioT;iga .«1 jsaerilicio de hacer construir 
'nua-.aal^,'yliaa:>tttTá.eiejir uua persona que tenga una v i- 
.'vienéa 'capai, dando bailen .los niños durante el dia nn 
abrigo comna'los .peligres.del alma y  del cuerpo á los 
qcie.astán-harto espuastos; pero nunca se recomendará 
deinasiadaiiiciite ¿1 que el local en que se reimaii los n i- 
uos este m«.y ventilado y  sea coirespondienle 4 cuanta 
exige Ja aalubriiiad.

En lae poblsciones que cuentan mas de mil y  quinien­
tas almas es mas fácil establecer una sala de asilo. Las 
mesadas son mayores-, y  mas numerosos los donativos y  
suscriciones; pero asi en estas como en las espresadas, y  
en los de mayor número de habitantes la fundación y  
conservación de las satas de asilo no pueden circunscri- 
birsc á una regla uniforme. Eu unas poblaciones deberá 
bacer construir el pueblo la sala de asilo á sus espensas; 
en otras se presentarán maestros que abriendo á su costa 
y  riesgo una sala de asilo-pension , no necesitarán sino 
do un priraer socorro. Puntos habrá eu que la autoridad 
tenga que asignar un socorro anual, si quiere perpetuar 
para sus moradores el beneficio de este establecimiento; 
y  en otros no tendrá que hacer mas que protegerlos, 
porque estas escuelas ó  asilos tendrán fundadores ricos 
que las doten ó  aseguren su existencia por medio de le­
gados. .(Es preciso, en una palabra , que el espíritu b e - 
néfíco de las autoridades municipales comprenda y  adivi­
ne lo que debe liacerse.» Rara vez se engañará en sus 
previsiones, pues las mas veces el amor del público es 
el mejor guia.

Los recursos seguros á que prioaeramenle deben acu­
dir los fundadores de asilos para la construcción y  con­
servación del local ó la adquisición y  conservación de tos 
muebles y  los sueldos de los maestros y maestras son los 
ayuntamientos, bien suministren estos directa mente los fon­
dos, bien concurran con las sociedades económicas y  de be- 
nefíceiicia y las adinÍDÍslraciones délos liospicios. Si no bas­
tasen estos recursos deben invocar á las autoridades de la 
provincia; teniendo siempre presento que las obenclones 
pi iiH'lpalcs para los gastos de la sala de asilo  son las can­
tidades que los padres pagan roensualmente.

Pero si es casi imposible lijar con precisión las reglas 
invariables para el eslablecimiento y  conservación délas 
salas de asilo , no lo es tanto el indicar la elccdon del 
local y  las disposiciones interiores que deben expresa­
mente preferirse.

Las salas de asilo deben estar en piso bajo. Respec­
to al espacio no deberán tener menos de ocho t aras cna- 
dradas para cincuenta niños; es también muy esencial no
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bridarse qi;c el irahajo lia de sulermediarsc con marchas j Los pnntos principales á qae deben aleadur los funda- 
y  CTolucioncs, que exigen que la sala sea espaciosa. ¡ dores de las salas de asilo son los q  ic siguen.

curre l i o  1 __  1-

(fltla general de la sala.)

Han de tener sentinas elevadas cuando menos dos 
caras dcl i a» iuiento, y  que por la disposición de sus 
vidricra.s _;c.-iiilt!iii reiiuvBi- oMieQudo el aire en la dase. 
A  la csU'cuikI.uI de la sala se elevara una gr.iduria en 
forma de anfileatro para que lomen asiento los niños que 
concurren. A los lados baln-á bancos fijos para los di­
ferentes cgcrcici. s de lectura y escritura, los cuales co- 
mnnicarin con a galena con anchos pas.adizos que no 
impidan que so hagan con desahogo y  sin tropiezo al­
guno Ins divei vis y  frecuentes evoluciones, necesarias ñ 
la salud do los nióos. Como es de la mayor importancia 
el que ésten al aire libre las dos terceras partes del dio, 
se prncur.iri i,ue cerca de la sala de trabajo haya un 
palio enarenado que so ventile y  barra cuid.-*dosainente 
en las horas do recreo.

En cuanto A los muebles, deben contarse entre ellos 
blusas de lienzo de diferentes tamaños para cubrir á los 
niños que a.s..i\iesen demasiado mal vestidos, artesones 
de madera, jolainas de estaño, servilletas, una tinaja, 
un brasero rodeado de una barandilla de hierro’ ó de 
madera j  dos camas sin cortim s, para que el aire pueda 

' n- libremente y sea mas fa'cil la inspccciou ¡ un re­
loj de sala, un.a campana, un sílbalo para anunciar los 
egercicins, pizrirras y lápices; nn encerado con su caba­
llete y  lápices blancos, muestras qnc contengan las le ­
tras del alfülieto, las palabras de dos ó tres sílab.as, la 
tiumeraciou y algunas figuras de geometría; algimas es­
tampas do animales y plauln.s, y  olr.is que representen 
los pasajes mas rolables del antiguo y nuevo teslaincuto, 
libros dc as iin tosy  cuadernos de observaciones, sillas 
para el prolisor y  los visitadores, un armario para guar­
dar las muestras y  cuadernos, y inntcrialc.? para el tra­
bajo mami.il como retales de seda para deshilar, obillos 
do lana para obras de punto grueso, para bordar ect.

Bien se deja cenorer cl co s ic 'd c  todo esto para una Sala 
de ciento v veiiiie niños, que solo puedeu subir algo 
mas en atención al precio de ia madera y demás ma- 
teri.i.s.

Evaminareiiios ahora los ingresos destinados para ocur­
rir á lus gastos de las salas de a silo , y  especialmente á 
crear para los maestros v maestras una situación in̂ ’ e - 
pcndieatc.

Aiiuqiie cl ser gratuitas es el principio general do las 
salas de asila, sobre todo s¡ se las considera como ca­
sas de hospita!id.i<l, nada obsta para que se fije una re- 
tri'jucion incn-ual [>ur cada uiño, que servirá para el 
pagu <!cl maestro ú maestro cjue consagran su tiempo y 
sus desvelos a la cducaci.m de los niños que ac les con­
fian. El máximum que so fije puede tenor ciiiisiderablcs 
motlificaciunes, va con respecto al precio de los jorna­
les , va á 1.1 alnindancia ó escasez del in jlá lico: y asi 
deheráu lus ay (lüt.viiienlos e.slahiccer los grados de esta 
retribución, eximiendo desde luego absolulainenlc de 
pago á todo pailre ilc familia que se eucuoiiLi c en la iin- 
posíbiliclad de dar cantidad alguna, y hacioudo cl míni­
mum de esta relribiicúm tan corto , que puedan pagarle 
las familias mas pebres y que no esteu reconocidas por 
indigentes de srdeimiidad. Cada fauiiliá qnc envía sus 
hijos á la sala de asilo coulrae una deuda sagrada para 
con cl niacslro cpic guia los primeros pasas de sus niños, 
y loa prcpiii'.i jaira una vida honrada, docente y  cris­
tiana. Piios si fuera do las cosas de primera necesidad 
puedo una fim ilii ahorrar alguna cosa por corta que 
sea ,*no deberá destinarla al dcseiíipcfio de c.sta deuda? 
,:pudi'á emplearse mas racional y decorosamente?

- Aiinquo un local convenionto y uu completo de mue­
bles pniM lii enseñanza y egereleios de los niños sean ín- 
dispcnsnbl.'s, el rslubleciiniciito de salas d i asilo se fuu-
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a - -1b en oirás bases no menos esenciales. Toda su solidez 

depende de Ja elección dcl n a cstroó  maestra destinados 
6 dirijírla; y nunca se iccomcndará demasiado esta elec­
ción a las comisiones loc-alos.

Los mejores aoxili.ires de que podrán echar mano 
Ls autoridades para el ¡iciriui de esta elección, son las 
señoras acostumbradas á ocuparse en las necesidades de 
la infancia, y de las que con razón se ha dicho que na­
da es capaz de reemplazar su admirable adhesión y  par- 
licular aptitud para egcroer esta clase de inspección. Las 
comisiones con su auxilio deben exaiuinar a los que 
aspiren a las plazas de iiiac.sirus y maestras, con el do­
ble objeto do saher si los candidatos están sufic'cmc- 
mente instruidos para difundir Jas nociones elementales 
que deben darse en las salas tie asilo , y  el de averiguar 
si poseen ademas el arte tan difícil de tratar con los ñi­
ños, de transmitirles las ideas mas acomodadas á su edad,
;  formarles en fin á las buenas cosluinlires morales y 
religiosas.

A l  NEVADO DE TOLL’ CA EN MÉGICO,

^lOT c^ eéve^ octa  asnot'icano

^on Ülnrm ĉrcítit.

.E l! que quiera ver a’  -o nuevo debajo dcl sol, suba á la 
Cumbre de una verdadera moutaña)’ , i i.'j un escritor mo­
derno. Hace algunos años que deseaba someter á la e i -  
pericDcia tal aserción; pero obstsculos de momento, y 
sobre todo la llogcdad consiguiente a' una salud débil y 4 
un período largo de vida sedentaria, liabiaii iruslraJo mis 
designios.

El seüor Sonklus, pintor inglds, me invitó el i.® del 
corriente octubre de 1857 á que le acompañára en su 
próxima^ espedicion al nevado de Tatuca, y  un amigo 
complaciente allanó a! punto Jas dificultades que sujería 
m i pereza.

A  las cuatro de Ja tarde salimos para la hacienda del 
V e'adero, situada i  la falda oriental del volcan, y dis­
tante cinco leguas de Toluc.a. A llí pasamos la noche y 
debimos las mayores atercioucs á su admínistr.ador Don 
José Iniesla, á quien se sirvió rccoracndarnos el señor 
D. José Frarco. 7"^

El 2 de octubre , á les seis de la mañana . partimos 
i Sr. In'csta y tres ó cuatro sirvien­
tes. La subida es al principio su.avc; pero muy luego 
se vuelve áspera y  pendiente, prolongando sus vueltas 
y  revueltas cu un bosque de pino® jigaiitescos, al pare­
cer iuicrminable. Como á las do% Loras de marcha deja­
mos aíras hácia la derecha las cumbres peñascosas y per- 
p{ .¡ojiares dcl corro nombrado Tepehulrco, y  desde 
I na altura igual ó superior á la de la cordillera que di- 

• íes valles de Mégíco y T oluca, dislinguiamos y^ 
por entre 'o  ' árboles las cimas nevadas y  majestuosas de 
Popocat ti tí Izfaccibuall, cuando las sinuosidades de 
la vereda nos permitían mirar al oriente. I.a vista des­
cansaba mas cerca sobre la parte sudeste dgl vaRe tolu-

queño. desarrollado súbitamente á nuestros pies como 
un bello p.iiioraina, con sus numerosas poblaciones y 
ricas sementeras, y  el hermoso lago de A teuco, dorado 
por un sol sin nubes.

Puco después empe/ó ¡í notarse menor espesura en 
el bosque, y una disminución progresiva en la ulttin de 
los pinos, basta que apenas igualaba á la do nuestras 
cabezas. Entonces pudimos disfrutar en toda su gran.lo­
za la vasta perspectiva que ofrecía la mitad del valle de 
Toluca, y  el aspecto sublime de los piro* aUísioios y 
desnudos que coroiiau el cráter del V'olcaii, y dibujados 
en el azul profundo del cie lo , se nos preseni.aban en 
una proximidad casi aterradora, por la extraordinaria 
transparencia del aire.

La disminución de los pinos continuó con rapidez se­
gún suüiamos, basta que los últimos apenas tenían media 
vara de alío, ofreciendo el singular espectáculo de un 
bosque en miniatura. A l fin desaparecieron; qued.mdo 
reducida la vegetación á una yerba menguada y marchi­
ta, entre la cual sobresalían con frecuencia los tallos es­
pinosos de una especie de Dipsaeiis (vulgariiionte cardo) 
gijanlescos, acaso peculiar de aquella región elevada, 
pues en ninguna otra parte lo Labia yo visto, También 
noté yo allí por primera vez una planta petpieña y 
rastrera, cuyas hojas espaliformes terminau en lindas 
llores sin olor, ya roja.s, ya amarillas, ya matizadas de 
ambos colores de la familia de las castillejas (flor de 
muís.) Luego volví á encontrar esta misma planl.a florida 
en el fondo del cráter, y  cutre las arenas que condu­
cen á los picos mas elevados,

lícspues de alguna dilación, encumbramos á las diez 
el borde oriental del cráter que es de mas fácil acceso, 
por ser mucho mas bajo que el resto de la circunferencia 
de aquel inmenso em budo, y  hallarse libro de las rocas 
enormes que defienden los otros lados. A llíu os apeamos 
previniendo á los sirvieiKes nos aguardasen con los ca­
ballos junto á las lagunas que ocupan el fundo del crá­
ter, y ciiiprerdiinos subir á pie hasta el pico basáltico 
mas elevado hácia el sur, pasando i  veces sobre la nieve 
cristalizada. Esta p.irlc del viaje era bien fatigosa, por la 
jvendienlc rapidísima de las alturas, y la flojedad de la 
arena resbaladiza que la cubre. Acaso había también al­
gún peligro; y  en ciertos momentos me sobrecogía la 
convicción irresistible de que el derrumbe de la arena 
que se precipitaba á remplazar la desalojada por nuestros 
pies podía desequilibrar y  despeñar sobre nosotros algu­
na de las rocas enormes que parecían colgar sobre nues­
tras cabezas. A los diez minutos era ya grande la fatiga; 
mas recordé afnnunadanicnte que el célebre Boufsingault 
había logrado llegar sin mucha á la cima del Chimborazo, 
con la precaución de pararse un iiioiuento á cada me­
dio minuto. Ilicelo así, y  logré llegar doocansado é la 
cumbre á las once de la mañana.

Restábanle subir i  la cúspide dcl pico aislado que 
por allí la domina, pero muy luego tuve que abandonar 
Ja empresa. A mas de la dificultad que habla para tre­
par y  saltar en los picos basálticos y casi Verticales que 
la forman, noté que á cada esfuerv,j esfoliaba co - 
piosainente el basalto, bajo mis r.isnos y pies. Tal situa­
ción era bien poco jegura q agradable, para quien, co - 
mo y o ,  solo veia nq- y  pi-ofundidades y
abismos inmensos, Sentéine pues en el án,"i;lo mas crien 
tal f]ue forma la base dcl p ico , y  me abandoné á la con­
templación de nn espectáculo maravilloso.

El cielo sobre nuestras cabezas, perfectamente sere­
no era de un bello avul oscuro, peculiar de aquella re­
gión. La luz del- sol era tan débil como si se liallaia 
eclipsado en dos tercios de su disco, y  su color apenas 
era scnsibJot ].a Ippa gu cuarto nienguanie, brillaba
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eomo plata, y  A I.a simple vista se detiman Con perfecta 
distinción Jas mancTias oscuras de su medio hemisferio. 
Wo dudo que habría disliuguido á Venus, si este hcrm o- 
•0 planeta se hubiere encontrado algo mas distante del 
sol. La faersa de los sonidos habia disminuido notable­
mente en aquella altura. Mi sangre circnlaba con ma­
yor  velocidad, y  sentía impulsos como de lanzarme á los 
aires.

Hallábame suspenso á unas 5.250 varas sobre el mar,

Í' á mas de 5000 respecto de Toluca; elevado sobre los 
imites de la vegetación y  la vida ; sentado en una peña 

que probablemente soportaba por primera vez el peso 
de un cuerpo humano. Veiáme en el fin de la gran mese­
ta central del Anáhuac, que desde este palito baja rápi­
damente hácia el sur, donde revindica sus derechos el 
sol de ios trópicos y  desde los hielos eternos de un clima 
p o la r , dominaba con la vista las zonas templada y  tór­
rida, Mi asiento era el borde de un volcan; por todas 
partes percibía en rastros evidentes y  tremendos la ac­
ción de un fuego apagado por el trascurso inmemorial de 
siglos y  siglos; y en el centro de aquella escena de.sola- 
d a , en el horno inmenso que realizó en otros dias el Tár­
taro de Virjilio y  el infierno de M illón , dormían bajo 
la luz aurea del sol dos lagos bellísimos cuyas aguas gla­
ciales escedian en pureza y hei-mosura á cuantas ha so­
ñado la imajinaciou de cualquier poeta.

AI norte se estendian los ricos valles de Toluca é 
Irtlabuaca, salpicados de pequeños lagos artificiales y  iiti- 
merosas poblaciones y  haciendas. El gran monte cóníto 
de Tocolitlan domin.aba al últim o; y mticho inas lejbs 
termioaba el cuadro una larga serie de altaras. A l oriertte 
y hácia el gran valle de Méjico bajo un mar de vapo­
res, entre el nial descollaban raajeítuosamente los mon­
tes nevados Pepocatepetz é Irtaccibuall. Tras esas cum­
bres refulgente^ y gloriosas, ídolos de mi fantasía, tor­
reaban montañas tras de montañas, hasta que las mus 
distantes, (sin duda las de Veraeruz) ocultaban sus ci­
mas en una alta zona de vapores, hijos remotos del Océa­
no. Per eso no logré distinguir al Oriiaba y  C ofre de 
P ero te , aunque las cumbres mas lejanas y  menos gijan- 
tescas de Oajaca se velan con mucha claridad al sudeste.

En esta dirección y la del sur, se inclinaba cu des­
censo rápido la tierra caliente, cubierta de rica verdu­
ra , erizada de moutes y precipicios, hasta que á unas 
cuarenta ó cincuenta leguas, limitaban el horizonte las 
ramificaciones gijanlescas de la Sierra Madre, realzadas 
cu  elevación por la profundidad de los valles ardientes 
que dominan. ¡A quel admirable cuadro, visto desde mi 
altura, presentaba la imagen de un mar sólido, en que 
cada ola era una montaña! A l contemplarlo, me sentí 
arrebatado irresistiblemente á la época tenebrosa, ante-| 
rior á la creación del hom bre, en que la agencia de 
fuego central elevó esas desigualdades enormes en la sn- 

iperficic del g lobo, aun nu cosolidada.
Poco después, grandes grupos de nubes formados al 

sudoeste, nos velaron aquel espectáculo é iluminados 
gloriosamente por el sol, pasaron navegando con majestad 
á unos quinientos pies bajo de nosotros. Por los inter­
valos que separaban los diversos grupos, dislinguianios 
á veces las rancherias situadas en la falda del volcan, el 
lago do Ocatelelco y  la estreniidad meridional de Fenan- 
eingo, cuya mayor parfe ciibria un cerro inmediato. 
Otras nnbecíllas mas ligeras nos cubrieron momentánea­
mente con la dispersión de sus vapores.

A  las ideas solemnes, inspírad.as por cuadros tan 
sublimes, siguieron presto reíleviones graves y  melancó­
licas. O h! cómo se anonadan las glorias y afanes fugiti­
vos de la débil mortalidad ante estos monumentos indes­
tructibles del tiempo y  la natm-alera!.... Por primera

vez babra llegado á tan estupenda allnra, y  es probable 
qne no vuelva á recibir iguales impresiones en vi inter­
valo que me separa del sepulcro. Mi corazón, al que in­
flamó desde la niñez al amor noble y  puro de la hnma- 
nidad, ulcerado por crueles desengaños y  largas injusti­
cias, siente apagarse el entusiasmo de las pasiones mas 
generosas, como ese volcan, cuyo cráter lian transfor­
mado los siglos en depósito de nieves eternas.

Entre tanto, las nubes se acumulan en torno, y  fue 
necesario que pensásemos en partir. Entonces pivcipila- 
raos algunos peñascos sueltos hasta el fondo del cráter, y  
al'vct*los rodar por .aquella pendiente de nieve y  arena, 
casi me arrepentí de haber profanado el reposo venerable 
en qne habrían estado quizá treinta ó cuarenta siglos.

Antes de b.ijar eché la última ojeada al fondo del 
cráter, cuyas lagunas, icllejando con el color del cielo 
los colores blanco, rojo y negruzco de las arenas y  cum­
bres basálticas que se elevan al rededor suyo, presenta­
ban un aspecto verdaderamente májíco.

Descendimos en ocho ó diez minutos á la orilla del 
lago m ayor, deslizándonos por la arena sobre los talones 
con una sensación tic rapidez solo comparable á la que es- 
perimentan los patinadores sobre un plano inclinado de 
hielo. Las aguas agitadas por un viento Sudoeste forma­
ban olas pigmeas, que al romperse murniurando en la 
playa, dej.aban una Jijera línea de espuma. ¡Qué recuer­
dos, qué irtiégcncs'conjuró en trtí tras'Once-ufiosAte au­
sencia aquella débil semejanza dcl sublime Océano, de­
licia de mi niñez, y  oasí objeto de culto para nií juven­
tud poética!

Nos embarcamos en una canoa labrada de un tronco 
enoPilH), y  puesta allí por disposición tNl biu Franco; 
pero no logramos que los criados se aventurasen á cru­
zar el lago con nosotros por la preocupación vulgar de 
que su profundidad es insondable, y  de que en el centro 
hay un vértice peligroso. Atravesamos el lago en su ma­
yor anchura, describiendo una línea oblicua de la orilla 
setcntrional á la oriental, donde baña la áspera base de 
una colina de lava, que alzada en 'el centro dél cráter, 
divide las dos lagunas. La que recorríamos lienb, Según 
el Sr. Veinzquez, 311 varas en su mayor eátensiott, y 
255 en dirección transversal. Creo que en eáCo hay algu­
na equivocación, pues su longitud parece al menos tíoble 
de su anchura. A  la simple vista le daría yO 3U0 Varas 
de largo. El misino afirma que la máxima prófiindidad es 
de 12 vai-as, y tal resultado no me parece iúfaliblc cuan­
do el poco tiempo que Velazqucz permaneció allí, no 
pudo permitirlo que sondease toda la lagüBa, cuyóTondo 
es probablemente muy desigual, como formación volcá­
nica. En la linea que recorrí juzgo que la profundidad no 
baja de 20 varas en el cen tro , pues á pesar de la suma 
trasparencia del agua, «sta so ve. azul, y no verde, co­
mo la del mar en los bajos. A la inmediación de k  coli­
na mencionada se distinguen en el fondo varias rocas enor­
mes despeñadas evidentemente de su altura.

Desde el centro del lago donde esta colina cierra el 
horizonte al Este. se disfruta tm espectáculo único y ver­
daderamente sublime. A l N orte, al Sur, al'O este , se 
alzan casi perpcndícularmeiite en forma circufar alturas 
de 8Ü0 i  1000 pies, cubiertas de arenas y  cenizas blan­
cas, azulada.s, negruzcas ó  rojas, en cuya pendiente-cuel­
gan fragmentos gigantescos de lava, témpanos de'nieve 
y cuyas cimas coronan picos inaccesibles dibujados en el 
cielo. Debajo yacia un lago prodigioso cuyas aguas trans­
parentes y  profundas me recordaban las marinas, aun- 
qcic íloJábainos á 15,000 pies de altura sobre el ■nivel del 
Océano.

Los orill.is están cubiertas por fragmcnWs'pequeños 
de piedr.i póm ez, pórfido y  lava, m ezcltídos'con'arena.
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y  en ellas encontrasnos alguoos insectos que pertenecen 
á las libélulas {vulgo caballitos del diablo), iiuicos seres 
vivientes que se nos prescataeoa cu «qu elk  regiou deso­
lada y silenciosa. Mientras dsse^K¿baaios ea la base del 
p ico  meridional, liabiaii p a sa^  justo Bosob'os algunos 
cuervos dando fuertes graanidos.

La señora Franco y  otras persones que visitaron estos 
lagos antes que nosotros, ballarou on sus aguas y  orillas 
señales recientes de un culto supersticioso. En todo tiem­
p o  se lia buscado á la divinidad en estos altares sublimes 
que le crijid naturaleza, aunqne la ignorancia baya con­
fundido á veces el templo con  el grande espíritu que lo 
preside. No es pues de cstrañar que W  Midígenas de los 
contornos, en su rustiquez primitiva, hayan obedecido 
al instinto de adorar en los altos , que es casi contempo­
ráneo del hombre.

A  la una emptendimos la vuelta al Veladero donde 
llegamos á las cuatro.

Dos días forman época en mis recuerdos, por haber­
me asociado á grandes misterios y  prodigios de la natu­
raleza. En el último subí al Nevado de Toluca-, el ante­
rior me vio inm óvil, atónito, al pie de la gran catarata 
del Niágara.

José María Meredia.

A  MI ALFREDO.
; Niáa iafelicel

Llora y a ; llora cuando apenas naces 
De ta injustieia la opresión sangrienta,
Y  el desprecio, el baldón, y  tantos males , 
Preludios ; ay I de los que en pos te aguardan I

cíaneccuus.

Con sonrisa angelical 
Aeposa , nido inocente ,
Eu el seno'maternal;
Y  acaricie tu alba frente
Y tus libios de coral
£ 1  mas balsámico ambiente. 

Los Hermosos ojos cierra ,
Y  descansa sin temor :
Harto pronto, aquí en ta tierra, 
De la envidia y del dolor 
Probarás  ̂ en cruda guerra , 
Todo el peso y el rigor.

Cuando duermes, asi on paz, 
¿Ese coraron qné siente? 
tUn pensamiento fugaz 
Ocupa, acaso, tu mente,
T  comunica á tu faz 
Ese puro albor de Oriente ?

I Kesueoa , acaso , ea tu oido 
De los cielos la armosria ?
Y si de pronto dormido ,
Un suspiro tu alma ravia;
I De dónde, dime, ba nacido; 
Dt tristeza, ó de alegría i 

£ Que destino te ansajó 
A este mundo , niño tierno? 
t Quien In suerte decretó 
Desde el regazo materno ?
¿Con quó fines le infundió 
La existencia el Ser Eterno?

£ Para disfrutar naciste 
Los placeres i  porfia;
O los ojos solo abriste 
A  la luz dei claro día 
Para loportar ¡ 1 7  triste 1 
Del hado la tiranía 7

1 Ah I major tn esencia pura 
Eo brazoa del Hacedor 
Gnzára Mema ventura:
Allí «ntre sueSos de amor, 
Inocente criatura,
Fueras Angel del Señor.

Pero aquí entre las albricias, 
Entre arrullos y loores;
Siendo tú nuestras delicias.
Ya te asaltan mil dolores 
Que acibaran las caricias 
Con sus bárbaros rigores.

i Fs la hnmana condición 
Indigna de tu clemencia?
£ Ni ana merece compasión 
i Oh , Dios mió ! la tnoceacia 7 
¿ No habrá nisguna escepcion 
A tu rígida sentencia ?

Ei gdruien dcl sufrimiento 
Inculcas en nuestro ser;
No hay un goce sin tormento;
Y el hambre en sm padecer 
Nocuenta mas que un momento 
Entre ei morir y el nacer.

Preuda de mi corazón,
Al mirarte, lo creerás,
Herido de uua emoción 
Como DO sentí jamás,
Exclame coa eompMÍan ;
¡Ya hay nn desgraciado mas I...

I Qué verán aquí tus ojos 
En medio de estos horreret?... 
Solo aangrieatos despojos;
De la guerra loe fúcares;
Y  solo espinaa y akrejoa,
Eu ve* de fruioe y  flores.

Cual níáa que u da  alcanza, 
Tivir eieiopre la ea inejon-.. 
Todo te inspira confianza;
<Y al redoble del tambor , 
N bucío de muerte y vengenza, 
Te sonríes sin temor.

Para tí no hay fanatismo ,
Ni suplictee , ni dogal;
Y tal vez tn libio miiBTo 
Besará, incauto, el puñal 
Con que el fiero despotismo 
Te diera el golpe fatal.

Pero no:.... crece, mi bien; 
Séate el cielo, benigno ;
¡Tú de la mánsi«D da fídem, 
Mas que de esl* mundo digno, 
A mis tiernoa brazoa veu,
Y en ellos cumple tu signo!

Yen, « ,  ven.,, En mi amebato 
Con roas gusto te contemplo , 
Que del Dios qiña el retrato 
Mira el cristiano eqet tentplo: 
¡No bay de un afecto tan grato 
En ningún afecto ejemplo!

Cuando con amaste escaso, 
Meciéndote en su rodilla, 
E.slampa tu madre un beso 
En tu cándida mejilla ;
Hallo poco , on mi embeleso , 
Para ti el sol de OustilU.

¡Con qué a.r4or U vida diera, 
Qoe. d  ciclo otorgarme túMikl 
Si con darla runsiguigi'a 
Se canÚAÍáva .do iuaprovku 
Para fb esta tfkt« esfera 
En .eterna faraiso.!

Vive, si; jtaro, gima mía. 
Siempre «t vjcie ie .de horro^ 
Pues si debieras un 4‘a 
Apartarte del honor,
Aunque te adoro, quejria 
El verte mnerto motor.

Yo ng te doy , hijo amado, 
Ni esplendor, ni dignidad; 
Pero sí de un hombre honrajp 
La noble posteridad;
Y  con mi sangre regado 
El árbol de Libertad.

Nernando Corvade.

E:1 proyecto que va cstam^iado en la tillima página de 
este niíincL'o dcl Scnianario, nos lia sido coimiuicado pop 
su autor el profesor du arquitectura D. L  de O. y  com f 
en él se v e ,  licite por objuto proponer la idea de bermo-' 
sear notablemeiits el estreino bajo de Madrid, por media 
de un paseo ó boulevarí interior desde la puerta de T o ­
ledo á la do A toch a , que proporcionase el conveniente 
desahogo y salida é la multitud de calles que en el d i» 
carecen de clin ó  van 4 parar al barranco de Lavapíes.

Es indudable qu% con la ejecución de este pensamtim- 
to, no solamente ganaría eu comodidad, salubridad y  or- 
nato aquella parte de la población, sino que también por 
la rotura de las nuevas calle* y  plazas que se proponen 
adquii'irian un valor de cousideracion, muchos terre­
nos , en el dia destinados únicamente 4 ser depósite <jc in­
mundicias y  foco  por consiguiente de infección. Voc to­
das estas razones y  otras muchas que pudieran exponer­
se relativas á la mejora consiguienle de los lwos y  cos­
tumbres de aquella porción del vcciodacío , no titubeamos 
en aplaudir y celebrar el pensamiento del Sr. O. com o 
una prueba mas de su ilustración y patriotismo. Sin em­
bargo , no dejamos de reconocer las dilicultadea que p o ­
drán oponerse en el dia A su ejecución, por la escasez 
de medias y otras causas que fa'cilmcnte ocurrirán A cual­
quiera que reliexione sobre ello. Creemos que en la rea- 
lizacioa de las obras públicas debe seguirse el orden na­
tural siguiente: primero las de necesidad', segundo las de 
u tilid ad , y  tercero las de a m a to ; y  aunque nos resolva­
mos á caUicar en el segando término el proyecto de que 
se trata, 110 podemos dejar de reconocer que faka aun 
ejecutar otros muchos comprendidos e « -« l primero. Cuan­
do Madrid cuente con la cantidad de aguas necesarias 
para su consumo y frtmdosidadrde'su término; cuando se 
haya veriricado la total reforma de su ciupedrado; cuan­
do baya podido darse ensanche á algunas de sus calles 
mas concurridas com o los de Peligros, JacomctiPezo y  
oirás ( cuando se In^an cubierto con importantes cons-> 
trwtciones los vacio* «eaúunados par los derribos de con­
venios ; cuando se liayan establecido los mercados y  ma­
taderos ; cuntido puedan eu  fin tener cgecucion tantos 
proyectos útiles, tantas mejoras necesarias como reriama 
ya la cultura de este veciadario, enáenees creemos que 
será m uy del caso realizar el pensainiento que liay 
anunciamos, y  que siempre probará el laudable celo d« 
sa autor.
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